In Memoriam

 

ENRIQUE INIESTA COULLAUT-VALERA

 

    Después de una breve duda, más interesada que razonable, las redes sociales lo han confirmado: nos ha dejado para siempre nuestro amigo y maestro Enrique Iniesta. Para siempre, no. Todo lo contrario. Desde ahora va a estar con nosotros más que nunca. Ya no lo tendremos allá a lo lejos, junto al Pirineo. Desde hoy está con cada uno de nosotros.

 

      Enrique, granaíno-marchenero-sevillano. A-n-d-a-l-u-z, por más que se empeñen en recordarnos su lugar accidental de nacimiento, como nos recuerdan todos los días la asecendencia francesa de su tío, Lorenzo Coullaut-Valera, pese a lo andaluz de su arte. Y es que todavia no han comprendido algunos el internacionalismo de Andalucía, o el andalucismo de lo internacional. Y que los andaluces somos los únicos en el mundo que tenemos la potestad de nacer dónde nos da la gana.

 

      Podría ser que tanta machaconería madrileñista tenga un objetivo práctico, uno sólo: impedir que pueda ser declarado Hijo Predilecto de Andalucía por el Parlamento. Pues sólo los nacidos pueden serlo. Los demás tendrían que ser HIjos Adoptivos. Pero Enrique no fue adoptado, todo lo más nos adoptó.

 

      El CEHA, que ya pidió en su momento para él la Medalla de Andalucía, la vuelve a pedir ahora con más fuerza, y con más razón, para este Hijo de Andalucía, que, sea o no predilecto para la Junta y para el Parlamento, lo va a ser cada vez más para todos los andaluces.

 

      Descansa, Enrique, en tu querida Granada. En tu Andalucía

